
Buenos días a todas y a todos. 

Desde Fundación Cruz Blanca, os damos la bienvenida a este  Círculo de 
Silencio en el que nos reunimos, como cada mes, por una causa más que no 
puede ni debe pasar desapercibida. 

Hoy, os invitamos a deteneros un momento. A hacer un paréntesis. A estar 
presente. Porque lo que vamos a hacer aquí no es solo un acto simbólico: 
es un acto de denuncia, de memoria y de resistencia frente a una de las 
mayores violencias silenciosas de nuestro tiempo. 

Vamos a comenzar leyendo un manifiesto. Os pedimos que tras esta lectura 
permanezcamos unos minutos en silencio. Un silencio compartido. Un 
silencio que grita. Un silencio que señala. Un silencio que exige justicia. 

 

Hoy, 15 de julio, nos reunimos en este Círculo de Silencio para alzar una voz 
colectiva contra una realidad tan brutal como invisible; la trata de personas. 

La trata no es un hecho lejano. No ocurre solo en otros países. No es una 
historia de ficción. 
La trata está aquí. Entre nosotros. A veces al otro lado de la ciudad. 
A veces a la vuelta de la esquina. 
 
La trata de personas es una de las formas de violencia más invisibles y 
lucrativas del mundo. Según Naciones Unidas, actualmente hay alrededor 
de 50 millones de personas víctimas de trata, y se calcula que este crimen 
genera unos 150.000 millones de euros al año. 

España es país de tránsito, destino y también, de origen. Los datos del 
Ministerio del Interior muestran la dimensión real del problema. 

En el año 2024: 

• 648 personas fueron detectadas como víctimas de trata con fines de 
explotación sexual, incluyendo 11 menores de edad. 

• 1.794 personas fueron detectadas en situación de explotación 
laboral, de las cuales 905 vivían en condiciones de semiesclavitud. 

• Además, se detectaron 8 víctimas de matrimonios forzados 
(incluyendo 6 menores). 

• En total: más de 2.450 personas identificadas como víctimas de trata 
de personas. 
 



Detrás de casa historia de trata hay una vida rota, una libertad robada, una 
dignidad pisoteada. 
Niñas vendidas para ser explotadas sexualmente, Mujeres engañadas con 
falsas promesas de trabajo. 
Niños obligados a mendigar. Hombres sometidos a condiciones laborales 
inhumanas. 
Personas forzadas a casarse, a callar, a desaparecer. 
 
Y detrás de todas estas víctimas hay tratantes. Hay redes, Hay silencio. 

 

Por eso hoy, como símbolo, tejemos una tela de araña. 
En el centro, hemos escrito lo que hay que señalar. Tratantes. 
Y alrededor, las víctimas, las formas, las palabras que definen esta violencia: 
“ niñas, mujeres, hombres, niños, explotación sexual, explotación laboral, 
engaño, abuso de poder, matrimonios forzados…” 
 
Palabras que no deberían ir nunca juntas, pero que la trata convierte en 
rutina, En estadística. En negocio. 

Hoy en este círculo, cada una de nuestras presencias cuenta. Cada segundo 
de silencio habla. 

 

Decimos basta. 

Porque la trata de personas es esclavitud moderna. 
Porque convierte cuerpos en mercancías. 
Porque roba futuro. 
Porque, mientras callamos, hay quienes se enriquecen. 
 

Y lo más doloroso; porque muchas veces la trata no se ve. O no se quiere 
ver. 

Porque sus víctimas no siempre pueden hablar. Porque a veces no saben lo 
que son. 
Porque tienen miedo. O porque simplemente nadie las escucha. 
 

Por eso, hoy estamos aquí. Para verlas, para nombrarlas. Para gritar en 
silencio que su vida importa. 



Y también para decir alto y claro que no hay excusa. Que no hay justificación. 
Que no hay neutralidad posible. 

Que cada vez que miramos hacia otro lado, alguien queda atrapado. 

La trata de personas no es un problema lejano. Está aquí, en nuestras 
ciudades, en nuestros barrios, muchas veces invisible.  
Combatirla requiere compromiso político, recursos sociales, y una 
ciudadanía informada y activa. 
 
Cada víctima representa una vida quebrada. Cada red desarticulada, una 
oportunidad de justicia. 
Y cada acto como este Círculo de Silencio, una semilla de conciencia y 
cambio. 
 
Guardamos ahora unos minutos de silencio. 

 

Gracias a todas las personas que habéis formado parte hoy de este Círculo 
de Silencio. 

Nuestro silencio ha hablado alto. Hemos nombrado a las víctimas. Hemos 
señalado a los responsables. Hemos tejido, como esa tela de araña, una red 
de conciencia, de denuncia y de compromiso. 

Os animamos a que este gesto no se quede aquí. 

Gracias por estar. 

Nos seguimos encontrando, mes a mes, en los siguientes Círculos. 

¡Gracias! 


